
Tema 8: Conociendo a la persona del Espíritu Santo y su obra (Tiempo 
30 minutos) 
 
¿Quien es el Espíritu Santo? 
 
Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el 
Espíritu Santo; y estos tres son uno. 1 Jn. 5:7. 
 
Nombre que se le asigna a la tercera persona de la Trinidad. La expresión 
Espíritu Santo es propia del Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento solo 
aparece en tres ocasiones con ese nombre: Is 63.10, 11; Sal 51.11:  11 No me 
eches de delante de ti, Y no quites de mí tu Santo Espíritu. Dado que los 
autores del Nuevo Testamento usaron la Septuaginta para citar el Antiguo 
Testamento, la expresión Espíritu Santo se transformó en la denominación 
neotestamentaria estándar para referirse al Espíritu de Dios. Es poco frecuente 
que el Antiguo Testamento se hable del Espíritu de Dios en forma 
personificada; más bien se refiere a algo que Dios otorga a los hombres, o el 
poder y la fuerza con que Dios actúa. En cambio, en el Nuevo Testamento se 
observa un claro proceso de personificación, como por ejemplo en Jn 16:7. 
 
El Espíritu santo no es una cosa es una persona (Apóstol Raúl Ávila) 
 
a. Habla Hch. 13:2 

2Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme 
a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 

 
b. Siente. 

30Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para 
el día de la redención. Ef. 4:30. 

 
c. Prohíbe 

6Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el 
Espíritu Santo hablar la palabra en Asia. Hch. 16:6. 

 
¿Donde habita el Espíritu Santo? 
 
El Apóstol Pablo dice: ¿Y no sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu 
mora en vosotros? 1 Co. 3:16. 
 
El Apóstol Juan dice: Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; 
porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo. 1 Juan 
4:4.  
 
• A menudo cuando necesitamos ayuda corremos de aquí para allá, tratando 

de encontrar a alguien para que ore por nosotros. Nos olvidamos que 
tenemos un ayudador adentro, no tenemos que pedir por un ayudador, ya 
que tenemos el ayudador en nosotros.  

 
¿Cuales son los nombres asignados al Espíritu Santo? 

 
Al Espíritu Santo se le da el nombre de Consolador (Jn. 14: 16-17). La 
palabra griega PARAKLETOS que es traducida Consolador, significa  “uno 
llamado para estar al lado del otro para ayudar”. 
 
 



¿Cual es la función del Espíritu Santo en el hombre? 
 

 Crea. Gn. 1:2. 

 Nos da identidad.  
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de 
Dios. Ro. 8:16. 
 

 Sella. Ef. 1: 13-14. 

 Sacia. 
37En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, 
diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38El que cree en mí, como 
dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39Esto dijo del 
Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había 
venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado. Jn 
7:37-39. 
 

 Nos enseña. Jn. 14:26. 

El está haciendo lo que Jesús prometió que haría, está guiando tu espíritu y 
tu razón en el Reino de la verdad. Ahora nadie puede ser guiado ó dirigido 
sin ponerse a sí mismo en las manos del Guía. Debemos aprender a 
escucharlo y a mirarlo. 
 

 Revela el futuro.  Jn. 16:13b. 

….y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
 

 Nos ayuda en nuestra debilidad e intercede por nosotros. (Ro. 8:26) 
26Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué 
hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos indecibles. 
 

 Nos fortalece. Ef. 3:16. 
16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su Espíritu. 
 
 
 
 

 Resucita.  
11Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 
 
Hay una presencia moradora dentro de nosotros para desarrollar toda 
nuestra potencialidad y resucitar aquellas cosas que la maldad produjo 
muerte: sueños, ideas, familia, etc. 

 
El propósito real del Espíritu Santo, además de ser una personalidad 
Divina,  es  vivir en nosotros y  estar en nosotros. Su tarea principal es 
Redargüir al hombre de pecado y establecer su justicia. 
 



8Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 
9De pecado, por cuanto no creen en mí; 10de justicia, por cuanto voy al Padre, 
y no me veréis más; 11y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido 
ya juzgado. 
 


